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			Prólogo

			Muerte y vida, dos caras

			de la misma moneda.

			Luz y oscuridad, dos estados del mismo espacio.

			Bien y mal, dos reflejos de la misma alma.

			Tú y yo, dos desconocidos con el mismo destino.

			Londres, febrero de 1813

			Para el agente Johnson, aquella fría mañana de invierno era un día más de rutinario trabajo en Bow Street. Varios robos de carteristas y vándalos de poca monta reportados por gente acomodada, algunas denuncias de nobles sobre sustracciones de pertenencias por algún sirviente resentido y poco más. Aunque pronto, y como hacía tiempo no sucedía, uno de sus oficiales de calle apareció con una inquietante novedad.

			Dos minutos después abordaba el carruaje que tenía preparado para emergencias pensando que a esto se debía su amor por aquel trabajo. La adrenalina de pasar de la monotonía a la acción en un parpadeo terminaba por convertirse en un afrodisíaco totalmente adictivo. 

			Y él era, hacía mucho, un adicto; tenía todos los síntomas, y por esa droga había perdido prácticamente todo lo que alguna vez le había importado. Incluso su propia alma y su conciencia. 

			—Es aquí, señor —le indicó la mujer mayor, quien llevaba como vestimenta solo una bata de cama de color estridente y marcas oscuras bajo los ojos, las cuales, junto con las huellas en su rostro, daban cuenta de una vida dura y repleta de excesos.

			Del otro lado de la puerta astillada y pintada de color púrpura lo esperaba un cuarto mal iluminado donde dominaba el espacio una gran cama decorada con dosel y sábanas, del mismo color de las paredes carmesí, algo desgastadas. 

			Había algunas botellas vacías de licor esparcidas por el suelo de alfombra gris manchada, y sobre una banqueta un bulto de ropa pulcramente doblado. Sin embargo, su mirada quedó fija en el hombre que yacía sobre el colchón, desnudo y con aspecto de no haberse movido en varias horas, de complexión robusta y denso cabello oscuro. No era de edad avanzada, sino madura, poco más de cincuenta años.

			—Está muerto —dijo la dueña de la casa desde su posición, junto a la entrada. Su voz no sonó espantada o impresionada, pues seguramente estaba acostumbrada a toparse con la parte cruda de la vida muy a menudo. Johnson no contestó, sino que sacó su libreta y comenzó a detallar todo lo que veía. 

			No era necesario responder, el cuadro que tenían delante hablaba por sí mismo: la inmovilidad del hombre, la línea negra en su cuello, el color ceniciento de su piel, y el olor. El aroma a descomposición cadavérica, que se mezclaba con el perfume barato que flotaba en todo el lugar.

			—¿Sabe la identidad de la víctima? —preguntó, una vez que comprobó que en las manos rígidas del cuerpo no había ningún anillo que lo identificase, ni tampoco un papel o tarjeta en los bolsillos de su ropa, la cual era de excelente calidad y, por el material de la tela, se trataba de una persona de buen pasar.

			—Sí, señor. Era un cliente asiduo —informó la madame, moviendo su mano cubierta de anillos para señalar al hombre—. Es uno de esos ricachones. Un duque, de hecho —agregó, pareciendo más entusiasmada que horrorizada por tener el cuerpo muerto de un aristócrata importante en su local.

			Él se volvió a mirarla con las cejas alzadas al oír su aseveración de que podría tratarse de un noble de tal rango y le hizo un gesto impaciente para que terminara de hablar.

			—Es el duque de Riverdan.

		

	
		
			Capítulo I

			Amor y odio.

			Dicha y sufrimiento.

			Arrojo y cobardía.

			Poder y debilidad.

			Salvación y perdición.

			Corazón y razón.

			Tú y yo,

			enfrentados entre el deseo

			y la contención.

			Impotentes ante la tentación

			y la pasión.

			Divididos entre el destino

			y una elección.

			Extracto del libro: Susurros en la noche

			Londres, octubre de 1815

			La mansión de los condes de Stranford era una de las propiedades más antiguas y grandes de Londres. Su visión solía dejar obnubilado a todo aquel que la visitaba. Las veladas que allí se celebraban siempre llevaban el sello de la elegancia y la opulencia, solo las familias aristocráticas más distinguidas eran invitadas, y recibir una de esas invitaciones les posicionaba en lo alto de periferia noble.

			La larga fila de carruajes que avanzaba con lentitud se movió nuevamente y fue el turno de bajar del duque de Riverdan y sus acompañantes.

			—¿Estás nerviosa, querida? —preguntó Ethan Withe, mirando de reojo a la joven que caminaba con dificultad a su lado, bajando la voz lo suficiente para que la mujer mayor que había contratado como dama de compañía para su hermana no pudiese oír el intercambio de palabras.

			Esa noche ella se veía más que encantadora en su vestido color crema, el cabello rizado recogido y elegantemente peinado, pero había estado más callada que de costumbre. Y era que sería el primer acontecimiento grande al que acudiría. Solo hacía una semana había hecho su puesta en largo, y luego había acudido a pequeñas veladas organizadas por amistades de la familia. En cierta manera, la mascarada que ofrecían los condes de Stranford sería su primer contacto con la gran masa aristocrática y podría relacionarse con caballeros que estuviesen aquella temporada incursionando en el mercado matrimonial en busca de esposa. Ethan había decidido que daría libertad de elección a su pequeña hermana para decidir sobre el matrimonio o la soltería, y que si ella deseaba permanecer soltera podría quedarse a su lado y llevar su vida como bien le pareciera. Pero Blair le había manifestado su deseo acérrimo de contraer nupcias y él, por supuesto, aceptó su voluntad y se aseguró de que, a pesar de estar saliendo de un período de luto, estuviese todo preparado para su debut en sociedad.

			—Un poco —admitió ella, cuando ya habían terminado de subir la escalinata principal de la mansión—, aunque solo por tratarse de una novedad. No creo que en esta ocasión suceda algo diferente a las otras fiestas. Al menos, espero poder conocer algunas damas nuevas en el sector donde pasaré la noche sentada.

			Ethan apretó la mandíbula al oír el innegable tono de resignación en las palabras de la joven y agradeció que estuviese llevando aquel antifaz negro, porque de lo contrario todos aquellos que en ese momento se encontraban observando su descenso por las escaleras que llevaban al gran salón de baile y que susurraban tras sus abanicos, se percatarían del rechazo y enojo con los que él les devolvía la mirada. Sabía que estaban murmurando, y le fastidiaba que ni siquiera se molestaran en disimular que el foco de su conversación era la torpeza con la que Blair se abría camino, debido a su marcada cojera.

			Justamente aquello era lo que había querido ahorrarle. No era justo que Blair, además de tener que vivir con las dificultades que representaba una pierna tullida, tuviese que soportar las burlas y el desprecio de la sociedad londinense. Pero ya no había manera de evitarlo. Solo esperaba que en algún lugar de ese salón hubiese un hombre capaz de mirar detrás de su condición física y llegara a cumplir el deseo de su hermana. 

			—Ya lo saben, niñas, no se alejen demasiado. Y bajo ningún concepto salgan de este salón —repitió por décima vez el conde Baltimore a las tres jóvenes que lo miraban divertidas y un poco exasperadas.

			—Sí, Steven. Ya no somos unas niñas, sabemos cuidarnos —respondió la mayor.

			—No deberías temer por nosotras, hermano, sino por los demás —se burló Violet Hamilton, una de las hermanas gemelas, y rodó los ojos al ver la expresión de angustia que esbozó el conde.

			Steven abrió la boca para, seguramente, reiterar alguna de sus advertencias, pero su esposa, lady Clarissa Hamilton, condesa de Baltimore, lo interrumpió: 

			—Que se diviertan, queridas. Nos reunimos aquí a medianoche —se despidió con una sonrisa y luego giró perdiéndose entre la multitud, arrastrando a su marido detrás de ella.

			El conde parecía muy nervioso aquella noche. Era la primera velada en la que no podría estar encima de ellas, vigilándolas, pues, por ser una mascarada, no tendría sentido estar al lado de sus supervisores, porque delataría sus identidades y perdería el sentido de llevar sus rostros escondidos tras los antifaces, lo que le permitía a una dama soltera una poco común libertad. Podía desplazarse sola por el salón, hablar con cualquier caballero sin haber sido presentada y bailar con el hombre que se lo solicitara, sin tener que pedir permiso o limitarse a los espacios libres de su carnet. Además, no se debían develar los nombres hasta llegar la medianoche, cuando se quitaban todas las máscaras y los invitados podían ver el rostro de sus acompañantes.

			Una vez que las tres hermanas tomaron caminos separados, Violet se dirigió hacia el único sector de aquel enorme lugar en donde estaba segura de que hallaría tranquilidad. No deseaba ponerse a la vista de ninguno de los invitados, y menos de los caballeros, pues después de una semana de asistencia a un baile tres otro, estaba más que fastidiada de sus conversaciones inocuas, sus miradas lascivas mal disimuladas y sus constantes atenciones invasivas. Algo que para nada la había sorprendido o decepcionado, ya que mucho antes sabía que aquello de las fiestas y los divertimentos de la nobleza no eran para ella. Y había sabido que, sin lugar a duda, una joven como ella, amante de la naturaleza, los deportes, la equitación y la esgrima, no encajaría entre damitas delicadas, seda, cintas y volados. 

			Sin embargo, allí estaba. Y no tenía más opción que tolerar todo aquel teatro, por lo menos hasta que fuese obvio que no recibiría ninguna propuesta de matrimonio y de que era un fracaso social absoluto. 

			Al principio temió que aquel plan no pudiera llevarse a cabo pues, lamentablemente, tanto Rosie, su gemela, como ella tenían una apariencia física delicada y considerada como la perfecta rosa inglesa, que en su caso para nada coincidía con su temperamento o carácter, y eso la había llevado a ganarse rápidamente una indeseada corte de caballeros interesados. Pero pronto se encargó de disuadirlos, y no como hubiera querido, porque aquello significaría avergonzar a su familia y sobre todo una muestra de ingratitud hacia su cuñada, que tanto se había esforzado como madrina social; así que hizo gala de su indiferencia, su lengua mordaz y sus opiniones bastantes poco inclinadas al matrimonio y a la feminidad. Y con eso había espantado a la mayoría, ganándose el apodo de «el Demonio Hamilton».

			Por fortuna, Violet contaba con el amor y el apoyo de su hermano mayor, quien de ninguna manera la obligaría a casarse si no estaba en sus deseos, pero aun así debía someterse a las costumbres de su círculo y tratar de guardar sus aficiones tan poco ortodoxas para la intimidad de su hogar. 

			No es que Violet odiase el género masculino o descreyese de la sagrada institución del matrimonio, sino que no creía que fuese un estado creado para ella, pues dudaba que existiese en toda la buena Inglaterra un hombre dispuesto a tolerar su rebeldía y sus opiniones descaradas. Además de que no estaba dispuesta a resignar esa parte de su esencia. Tampoco se sentía capaz de poner su vida y su voluntad en manos de otra persona, quien sería su amo y señor, y quien tendría absoluto dominio sobre sus decisiones y el total poder para destruirla tanto como quisiera. Nunca le había sentado bien eso de ceder el control, y menos lo de exponer sus sentimientos. Sabía de primera mano que entregar algo tan valioso como el corazón podría tener fatídicas consecuencias y acarrear mucho sufrimiento. La trágica muerte de sus progenitores daba fe de ello.

			Cerca de una hora después de haber llegado a la mansión de los Stanford, Violet estaba desesperada por huir. Su plan de refugiarse en el rincón donde se atrincheraban las Floreros, damas de compañía y demás solo le sirvió para ser testigo de que hasta las más desafortunadas de vez en cuando eran víctimas del asedio de algún caballero. Y si no, no habría visto en primera fila cómo cuatro caballeros de porte atractivo y elegante, a los que no supo identificar tras sus máscaras pero sí que reconoció al más alto y robusto como el duque escocés, se acercaban hasta un grupo de damas visiblemente poco agraciadas y mayores que ella, quienes lucían más atónitas que halagadas ante tal insólita muestra de atención. A ellas solo las había avistado de lejos, pero solían ser muy unidas y, a excepción de una mujer delgada que llevaba una confía en la cabeza, reían y parecían muy simpáticas. En otra ocasión se habría acercado para entablar conversación, pero no quería delatar su posición tras las plantas, y tampoco tenía sentido establecer vínculos de amistad que no mantendría, pues su intención era convencer a su hermano de que al terminar la temporada ella regresaría a Rissa Place, la casa de campo de la familia y el único lugar en el que se sentía cómoda y no como un bicho raro. 

			Después de aquello comenzó a aburrirse tanto que se dedicó a contar la cantidad de colores de vestidos que más había repetidos y a adivinar las identidades de las personas tras los antifaces. Pronto comenzó a sentirse sofocada y ansiosa, algo que a menudo le sucedía cuando se encontraba en un lugar cerrado con exceso de personas, por lo que decidió salir al exterior cuando todavía estaba a tiempo; no tardarían en dar las campanadas de medianoche y la señal para volver al lugar en donde se reencontraría con sus hermanos para quitarse las máscaras.

			Ella era una amante del aire libre y, habiendo transcurrido casi toda su vida en Costwold, no podía acostumbrarse a las masas, las calles empedradas y el cielo gris y lluvioso a toda hora de la gran ciudad. Anhelaba ver el firmamento azul, las colinas repletas de verde, el aire puro y cabalgar sobre su amado caballo cada tarde. Con cada día que pasaba, su necesidad de volver a la vida que había conocido hasta que tuvo que ser presentada en sociedad se acrecentaba y, aunque nunca había sido dada al dramatismo o a la queja, la tristeza oscurecía su ánimo. 

			Por lo menos, la consolaba ver a sus tres hermanos de buen ánimo. Su hermano mayor, Steven, había contraído nupcias hacía poco y, afortunadamente, lo había hecho con una mujer que solo llenó de luz y amor su existencia hasta entonces vacía. Y además era buena amiga de ellas, al igual que la familia política, puesto que el hermano de la nueva condesa era el mejor amigo de toda la vida de Stev. Daisy, su otra hermana, al principio no se había mostrado muy entusiasmada por entrar al mercado matrimonial, pero últimamente parecía más abstraída y sonriente que de costumbre, y por lo que había averiguado, estaba manteniendo correspondencia con un misterioso caballero del que parecía estar enamorada. Y Rosie, su gemela, no podía estar más feliz; ser una debutante y estar haciendo su puesta en largo había sido su sueño desde pequeña. Adoraba todo lo relativo a los bailes, el cortejo y las luces de Londres, y nada más ser presentada, había encandilado a todo el mundo aristocrático con su belleza angelical y su dulce y encantadora personalidad. Ya había sido declarada como una de «Las incomparables» de la temporada, y tenía a sus pies a los partidos más codiciados, quienes la habían bautizado como «El Ángel Hamilton». Todo lo contrario a ella, que solo había causado conmoción entre sus pares debido a sus malos modales y sus contestaciones descaradas, por no agregar su nulo interés en los candidatos solteros y su poca disposición a agradar a las matronas y a las grandes señoras de sociedad. Todo ello y un par de desplantes a los hombres que no eran rápidos en desistir en el absurdo flirteo le habían ganado el apodo del demonio Hamilton. Y no podía estar más contenta. Ella no quería casarse ni someterse a ningún hombre; no deseaba que nadie se encaprichara de su apariencia, y menos despertar la pasión de algún pretendiente al que jamás pensaba corresponder. Solo pretendía regresar a casa.

			Sin darse cuenta, su inicial intención de salir al jardín trasero de la mansión para aliviar el calor asfixiante que había dentro la llevó a internarse en el oscuro laberinto que ocupaba la parte más lejana de la propiedad. El camino en el que estaba solo tenía grandes arbustos con copas largas y perfectamente recortadas y pocas farolas encendidas en algunas partes del trayecto. Varios minutos transcurrieron, y Violet, desorientada, continuaba caminado sin lograr hallar la senda que terminara en la salida. La música proveniente del salón se oía muy lejana y, a pesar de que era una persona bastante arrojada, comenzó a ponerse nerviosa. Tras gruñir cuando se percató de que había pasado por el mismo lugar cuatro veces, se frenó en seco y, con las manos en las caderas, observó en derredor, agudizando el oído para tratar de guiarse por el sonido de las notas del vals, que el viento arrastraba hasta allí. 

			Entonces le pareció oír un alarido tan potente que toda su piel se erizó. Alarmada y curiosa a partes iguales, se internó entre los arbustos, haciendo caso omiso de la seda de su vestido, que ocasionalmente se enredaba entre las ramas, y siguió la dirección de donde creía haber oído el grito desesperado de un hombre. Unos segundos después, oyó voces en la dirección izquierda y se dirigió hacia allí. Del otro lado de la vegetación, la cual la ocultaba de ser vista fisgoneando, vio a dos personas discutiendo acaloradamente.

			—¡Te has vuelto loco! ¿Cómo se te ocurre hacer esto a pasos de un salón repleto de personas? ¿Acaso quieres que nos descubran? —reprochó con tono enajenado, mas sin gritar, el más alto de los individuos; su voz era gruesa y potente y con un inconfundible rastro de superioridad que solo la alta alcurnia podía inculcar. Él vestía completamente de negro y se encontraba de espaldas a ella. Su cabello color ébano estaba perfectamente cortado y peinado, al igual que su vestimenta, delataba su posición acomodada. La espalda era amplia y sus músculos permanecían en tensión al igual que sus manos cerradas en puños.

			—Era matarlo o arriesgarnos a que este imbécil abriera la boca. Puedo deshacerme del cuerpo sin que nadie se dé cuenta. Por lo que sé, ingresó a la fiesta por la parte lateral de la casa y no se presentó a los anfitriones. Además, no tengo por qué darte explicaciones; tú no eres quien manda. Estamos en igualdad de condiciones. No creo que un fiambre más haga la diferencia. Tú mismo sacaste del camino al jefe de este, así que no me vengas con estupideces —justificó el más bajo, que estaba de cara a ella, pero a esa distancia no lograba identificarlo, aunque destacaba el color claro de su cabeza y una figura delgada. Violet siguió la dirección en la que la mano sin guantes del rubio señaló, y el aire se cortó en sus pulmones. 

			En el suelo yacía estirado el cuerpo de una persona. Era un hombre no muy alto y con vestimenta fina. No podía decir de quién se trataba, pues también lucía antifaz, y por la manera en la que estaban sus extremidades colocadas, y sobre todo la posición antinatural de su cabeza, estaba muerto. Tenía el cuello quebrado. 

			Horrorizada y pálida, se cubrió la boca para contener el grito que estuvo a punto de soltar y retrocedió un paso, temblorosa. Tenía que salir de allí antes de que esos asesinos se percataran de que no estaban solos.

			—Por lo menos asegúrate de no dejar rastros que puedan llevar hasta ti. La operación está en el punto clave; no podemos permitirnos cometer ningún error. Dejar un cabo suelto puede arruinarlo todo —le advirtió el de cabellera oscura.

			Y entonces retumbo el crujido de una rama siendo aplastada por el pie de Violet quien, aterrorizada, se paralizó, y sus ojos, que no se habían apartado de los desconocidos, vieron cómo ellos se callaban y al unísono volvían sus cabezas hacia donde ella estaba. Fue como si su corazón cesara de latir un interminable momento y a continuación echó a correr, oyendo un grito de advertencia, que ignoró, y la voz del moreno que exclamaba con urgencia:

			—¡Deshazte del cadáver, yo la atraparé! 

			Esas palabras la obligaron a acelerar sus piernas, que se alejaban del lugar a la máxima velocidad que el vestido les permitía. Sentía la adrenalina y el miedo latiendo en sus sienes y oídos, y el sonido de la tela rasgándose por cada rama que rozaba. Rogó poder salir viva de aquello, mientras detrás de ella se escuchaban las maldiciones y las fuertes pisadas de su perseguidor detrás de sus talones. Confiaba en que su estado físico, acostumbrada a hacer largas cabalgatas y sesiones de esgrima, le permitiese alejarse de la persecución del asesino. Sin embargo, cuando casi alcanzaba uno de los senderos que afortunadamente estaba bien iluminado y que creía era de los principales, que terminaban en la salida del laberinto, un fuerte tirón a uno de sus brazos la detuvo abruptamente y cayó hacia atrás, golpeando con brusquedad el suelo, emitiendo un jadeo de sorpresa y dolor.

			Por unos segundos, no fue capaz de respirar y su visión se tornó negra. Una sombra se cernió sobre ella, que estaba tendida bocarriba cuan larga era, y antes de que pudiese reaccionar, el desconocido le arrancó la máscara. Impotente, Violet se tensó, y siendo incapaz de moverse debido al aturdimiento del golpe, cerró los ojos, esperando el inminente ataque.

			—Por lo más sagrado... ¡qué diantres hace usted aquí! Maldita sea su estampa y todos sus antepasados —escupió con furia el hombre y ella abrió los párpados, estupefacta.

			Esa voz… No tenía ya el acento extranjero que había oído utilizaba al hablar con su cómplice, sino un insufrible tono que ella conocía muy bien y que, teniendo esa cara de furibunda expresión a solo un palmo, pudo asociar con el hombre más exasperante y grosero que había tenido la desgracia de conocer.

			Era el duque de Riverdan. Par del reino, aristócrata adinerado, amigo de su hermano, allegado de sus conocidos. 

			Y un asesino despiadado.

		

	
		
			Capítulo II

			 Si existieras fuera de mi mente, 

			lograrías someterme a tus deseos,

			podrías acabar con mi voluntad,

			someterías mis pasiones ocultas,

			dominarías cada uno mis sentidos.

			Como la noche absorbe al día,

			como el calor derrite el hielo.

			Como un corazón se rinde ante el amor.

			Extracto del libro: Susurros en la noche

			Pocas cosas alteraban al duque de Riverdan como las malas sorpresas o los imprevistos, más todavía cuando se estaba jugando el cuello en una investigación en la que venía invirtiendo meses y cuando había llegado al punto complicado de la ecuación. 

			Había logrado que uno de los sospechosos, el conde de Cavandish, confiase en él, y sería cuestión de tiempo para que pudiese desentrañar toda la red que componía el robo y contrabando de las reliquias y obras de arte que le habían ordenado desmantelar y recuperar. Solo era cuestión de obtener el nombre del verdadero cerebro y líder de esa banda, pues tenían claro que había alguien mucho más poderoso detrás de hombres como su padre o el conde. Mucho dinero en juego. Y ya habían perdido la vida más peones de los que habían calculado cuando se embarcaron en aquella misión. 

			Era un asunto peligroso; esa gente no se andaba con juegos, y el cadáver del señor Tavish, uno de los cómplices que oficiaba de facilitador a la hora de vender las obras, quien se había pasado de listo queriendo delatar una de las operaciones de traslado que tenían planificada, era testigo de ello. Estaba todo calculado, incluido su supuesto odio hacia la Corona inglesa, que había heredado de su padre y anterior duque, quien había sido el primero en facilitar la entrada de la mercancía proveniente de diversos lugares extranjeros que le habían valido a Ethan para acercarse a Cavandish en un principio. No podían darse el lujo de que nada saliese mal. 

			Por eso su nerviosismo y su molestia al darse cuenta de que la descarada e irreverente hermana menor de uno de sus buenos amigos, y también colaborador en la investigación, como lo era el conde de Baltimore, había metido las narices en donde nadie la llamaba. Y en ese momento estaban en problemas, pues por supuesto que él no la mataría como creía su cómplice, pero si no lo hacía, Redmond, quien también la había visto por lo menos lo suficiente como para tener con qué empezar, no cesaría hasta encontrarla y deshacerse de ella, y así garantizar su silencio. Era un asesino, y además uno cruel y sádico.

			Cuando logró controlarse lo suficiente como para dejar de maldecir, se quedó viendo a la mujer, que parecía aturdida aún por el golpe. No se había movido de su posición en el suelo y estaba respirando tan agitadamente como él. Ella no le quitaba la vista de encima, como si estuviese esperando que de un momento a otro él saltara sobre ella y la atacará. Y no le faltaban ganas.

			Desde la primera vez que había visto a Violet Hamilton le había parecido insufrible. Y era que tenía todas las características que él detestaba en una mujer: era rebelde, contestataria, irreverente, arpía, descarada, fría y poco femenina. Además de mal humorada, cínica, provocadora y competitiva. Su descaro no tenía límites, y rápido supo que sería un completo fiasco cuando se presentara en sociedad. Vamos, que ningún hombre en sus cabales querría tomar como esposa a una mujer que cabalgaba a horcajadas, que dentro de su casa usaba pantalones, que tenía como actividades de dispersión disparar al blanco, luchar cuerpo a cuerpo con los mozos de cuadra y practicar esgrima. Hasta se había enterado de que pretendía que Steven le enseñase a tirar cuchillos y a lanzarse de un caballo en movimiento. Estaba loca. Y presentaba un patente desprecio por las normas del protocolo, las costumbres de su clase, la idea del matrimonio y los hombres en general.

			Solo había un problema: su apariencia no encajaba para nada con esa personalidad infame. Era absolutamente preciosa, exquisita, angelical. Tenía esa clase de belleza por la que uno quedaba sin aliento inevitablemente cada vez que la veía y que, si tenías la fortuna de poder contemplarla un poco más, se volvía más perfecta a cada minuto. Cabello rubio dorado, ojos verdes esmeralda, grandes y luminosos, nariz de tamaño medio perfectamente formada, labios gruesos y rosados. Y una silueta esbelta, llena en todos los lugares necesarios y de cintura pequeña y sensualmente femenina. Era un ángel, pero con alma de demonio. «El demonio Hamilton» la llamaban.

			—Sabía que era usted un inmoral, pero no imaginaba que sus cualidades llegaban a asesino. Puede intentar matarme, su Excelencia, pero no crea que se lo pondré fácil —dijo de pronto ella, poniéndose de pie con actitud desafiante, mirándolo con recelo. Esa voz la tenía perfectamente identificada, pues había pasado por la casa del hermano más veces de las que hubiese querido, y a menudo la había escuchado. Era algo grave y a la vez musical.

			—No sea ridícula —contestó él con desprecio—. ¿Qué diablos hacía siguiéndome y escuchando conversaciones ajenas? No sabe en lo que se ha metido, mocosa.

			Los ojos de ella relampaguearon de furia al oírlo. Al parecer le molestaba que la trataran con condescendencia. Pero eso era, una mocosa que apenas debutaba mientras que él, con treinta años, se sentía como un hombre mucho mayor.

			—Lo último que haría en mi vida sería seguirlo, créame. Y claro que lo sé, con un asesino, y su cómplice, tan despreciable, que está intimidado a una mujer, y ahora amenazándola —le respondió entre dientes.

			—¿Una mujer? —se burló Ethan—. Creí que renegaba de serlo, milady. ¿No se ha buscado acaso que la consideren un demonio?

			—No me avergüenzo de ser un ser inferior, según ustedes, los sobrevalorados hombres —rebatió ella con frialdad—; solo me niego a ser una marioneta sin cerebro ni opinión propia. Una cría de yegua, usada solo para procrear, para luego ser descartada.

			Ethan sonrió para sus adentros ante su irreverencia, pero decidido aleccionarla. Se acercó imprevistamente y la acorraló contra uno de los setos, asombrado porque, a pesar de que él la superaba por dos cuerpos en altura y anchura, la muchacha no se amilanó, al contrario, elevó la barbilla y se enderezó.

			—Y dígame una cosa, ¿no es esa la virtud de una mujer valiosa, compartir la cama con su amo y señor, y darle descendencia? ¿No es para eso que ustedes fueron creadas: para complacernos? Para eso nacen, y con ese propósito las educan. Es su destino —la provocó en un murmullo íntimo, apreciando cómo su respiración se alteraba ligeramente, quiso pensar que por la indignación y no por su cercanía.

			—El destino lo forjamos nosotros mismos. Yo nací para mucho más que calentarle el colchón a un ser vanidoso y lascivo. No seré el adorno de nadie. Ni me someteré a los deseos de alguien por nacer mujer —afirmó ella, sosteniéndole la mirada.

			—Pues suerte con eso. No eres la primera ingenua en pretender erigirse como la vocera de las causas perdidas. Ya pensarás distinto cuando el pobre infeliz que se convierta en tu esposo te enseñe el placer carnal y seas tú la que alegremente busque ser una yegua de cría —declaró con sarcasmo Ethan, con el fugaz pensamiento de que estaban teniendo una conversación para nada correcta. Era estimulante y peligroso, pues sus ojos no podían evitar desviarse hacia esa boca, que tenía demasiado cerca para su cordura. Estaba perdiendo la cabeza. Lástima que la mujer fuese tan desagradable, que fuese una dama y, para peor, pariente de un buen amigo. O mejor dicho, suerte que lo era, porque de lo contrario...

			—No necesito sus buenos deseos. Tengo muy claro lo que me depara el destino. Ahora quítese, ¿o piensa ser usted el primero en introducirme en esos dudosos placeres? —se mofó la joven, dejando caer sus párpados también sobre los labios de él.

			El duque maldijo para sus adentros, pues esa pregunta desafiante había inundado inesperadamente su cabeza de imágenes incandescentes y ardientes de ellos dos en una cama, y no precisamente conversando.

			Su aroma floral lo estaba mareando definitivamente, y también la tensión de las últimas semanas comenzaban a afectarlo. Si no, no estaría sintiendo una atracción estúpida e ilógica por esa mujer, la cual ni siquiera le caía bien.

			—Oh, lamento tener que rechazar su ofrecimiento, milady, pero a mí me atraen las mujeres que se enorgullecen de serlo, y no crías que buscan ser mejor que los hombres solo por tonta jactancia. Mujeres en toda la extensión de la palabra, que saben cómo hacer sentir a un hombre cómodo y no un insecto —negó él, saliendo de ese inesperado trance erótico y alejándose todo lo que pudo—. Ahora la dejaré que se marche. Pero le advierto que si dice una palabra no podré garantizar que siga teniendo esa loca cabeza sobre los hombros. Lo que vio es cierto, y esa gente es peligrosa e inescrupulosa. Así que, si es tan inteligente como se proclama, no abrirá la boca, ni dirá nada a nadie pues, si involucra a terceros, los pondrá también en peligro. Y yo que usted me mantendría, en adelante, dentro de los salones, ya conoce el dicho: la curiosidad mató al gato. Después no diga que no se lo advertí.

			Sus palabras aceradas no obtuvieron respuesta; la dama lo fulminó con su mirada verde y se alejó presurosa, dejando a Ethan preocupado e inexplicablemente acalorado. 

			Intentado disimular los temblores de su cuerpo, que aún seguía experimentando el impacto de lo sucedido, Violet se encaminó de regreso a la mansión, rogando no encontrarse con nadie. Se sentía aturdida y confusa, pues si bien a ella no le caía bien el duque de Riverdan debido a que en las contadas ocasiones en las que habían coincidido, él no había tenido reparos en dejar ver la reprobación que ella le provocaba, con miradas y comentarios sarcásticos siempre dirigidos a su hermano mayor, pero con ella como objetivo, no lo habría calificado jamás como un asesino, sino como un petulante, engreído y libertino. Sin embargo, había escuchado a la perfección cómo conspiraba con ese hombre y visto el cuerpo a sus pies. No había lugar a dudas, era un asesino despiadado. 

			No obstante, algo en su interior no le permitía aferrarse a esa idea. Sobre todo porque un asesino a sangre fría no habría desaprovechado la oportunidad de deshacerse de ella, que era testigo de sus crímenes. Estaban solos, y ella a su merced: lo podría haber hecho, y sin esforzarse; era mucho más grande que ella. Pero no lo hizo, solo la amenazó y denigró. Y Violet tenía el presentimiento de que su actitud y acciones de ese momento habían sido destinadas a lograr asustarla y amedrentarla para que ella se mantuviese lejos y no se pusiera en peligro inmiscuyéndose. A su manera quería protegerla. 

			Lástima que no existiera nada que la motivara más que un “no”. Las prohibiciones y negativas solo servían como un desafío irresistible para su naturaleza rebelde. Y en ese momento más que nunca estaba decidida a averiguar en qué estaba metido el duque y quién era su misterioso cómplice. Pobre duque de Riverdan, creía que con unas pocas palabras ella se iba a atemorizar. Violet Hamilton no conocía lo que era la cobardía, y se lo iba a demostrar.

			Su determinación y nuevo objetivo de inmediato mejoraron su ánimo, y con una sonrisa perversa, se adentró entre la multitud enmascarada en busca del punto en donde había acordado reunirse con sus hermanos. 

			Al llegar, se oyeron las campanadas a lo lejos y, soltando exclamaciones emocionadas, la anfitriona ordenó quitarse los antifaces. Violet se lo quitó y vio aparecer a Rosie también, con la cara descubierta. Ella estaba muy sonrojada, y sus ojos escudriñaban el salón, ansiosos. Algo extraño le sucedía, pero antes de que pudiese preguntar, llegó Steven con su esposa. Clarissa ya no parecía emocionada como cuando habían llegado; su rostro estaba pálido, y caminaba despacio apoyada en el brazo de su esposo.

			—¿Qué sucede? —inquirió, preocupada.

			—Debemos marcharnos ya; Clarissa está enferma —dijo con apuro Steven.

			—Que no estoy enferma, Stev. No exageres. Es un simple mareo; no es necesario apurarse —se quejó la rubia, rodando sus ojos azules, pero su voz se oía bastante débil.

			—No me discutas, pequeña. Nos regresamos a casa; necesitas recostarte —negó con autoridad su hermano, pero su tono de voz y la manera en la que tomó la mejilla de su condesa fueron tiernas y suaves, y ella asintió con un cabeceo resignado. Steven se volvió hacia ellas, y entonces preguntó—: vamos, un momento, ¿dónde está Daisy? Hace tiempo pasó la medianoche. ¡No me digan que salió del salón! Les dije que no salieran a solas; puede pasarles cualquier cosa.

			Rosie y ella se miraron, y Violet supo que a su gemela también le había sucedido algo allí afuera. Su hermano podría parecer un loco, exclamando y arrastrándolas por todo el lugar en busca de Daisy, pero no estaba para nada errado.

			—Steven, cálmate, ni que fueran a asesinarla porque dé un paseo por el jardín. ¡Qué dramático!, debe estar por algún lado, conversando con alguna amiga. —Trató de calmarlo Clarissa. Violet a punto estuvo de lanzar una carcajada, su cuñada no tenía idea de lo peligroso que podía resultar un jardín inglés.

			Después de un rato de búsqueda, en la cual su hermano comenzó a ponerse casi histérico al no dar con Daisy, ella se ofreció a buscarla; era eso o Stev terminaría loco. 

			Su hermana estaba en uno de los balcones exteriores, y cuando ella la abordó, un poco más y se caía por la baranda del susto que le dio. Había algo sospechoso allí también. Aunque no podía asegurarlo, Daisy no había roto un plato en su vida. Era demasiado sensata y apocada. Todo lo contrario a ella. Después de ponerla al tanto de que Steven estaba enajenado buscándola, se reunieron con los demás y partieron de regreso a la casa. Violet estaba ansiosa por irse de aquel lugar; no sabía por qué, pero sentía que alguien la observaba, y su cuerpo estaba erizado de temor. El hombre de cabello rubio sin duda era uno de los suyos, y sintió pánico al pensar que la había reconocido como la joven que había sido testigo de su crimen. Sí, mejor que marcharan ya.

			Cuando esa noche la familia Hamilton regresó a la mansión, encontró la casa y a la servidumbre en pleno caos.

			—¿Qué sucede aquí, Milton? —interrogó preocupado Steven al mayordomo.

			—Milord, qué bueno que ha venido. Alguien entró a la mansión después de golpear al vigilante de afuera y al lacayo que aguardaba su llegada del baile —informó con el rostro pálido el hombre, quien todavía llevaba sus ropas de dormir.

			—¿Están siendo atendidos los heridos? ¿Alguien más salió lastimado? —pregunto su hermano.

			—Sí, milord, un médico los curó y ya se encuentran descansado. Nadie más resultó afectado —respondió el sirviente.

			—Supongo que el intruso logró escapar —comentó con una mueca de fastidio el conde.

			—Lamentablemente sí, y no nos percatamos de nada. Solo hasta que el lacayo despertó supimos lo que había sucedido. De inmediato hicimos una exhaustiva revisión de la casa, pero no hallamos nada —explicó Milton.

			—Está bien, por favor retírense todos a descansar. Tienen mi permiso para levantarse una hora más tarde —ordenó Stev al resto de la servidumbre, que se encontraba apiñada en el vestíbulo.

			Cuando todos se retiraron, Milton ayudó a quitarse sus abrigos. Ellas se miraban asustadas e incrédulas ante lo sucedido.

			—Milton, ¿sabe qué se llevó el ladrón? —Inquirió Clarissa con voz temblorosa.

			—El intruso solo ingresó a las dependencias del segundo piso, milady. Encontramos sus respectivas alcobas revueltas —dijo el mayordomo.

			—Qué extraño, tendremos que revisar para hacer un estimativo de las pérdidas. Subamos; que los heridos se tomen el día mañana, Milton. Buenas noches —lo despidió Stev.

			El grupo inició el ascenso y, mientras su hermano comentaba que hablaría con el magistrado y reforzaría la seguridad, Daisy ayudaba a subir las escaleras a su cuñada. Violet corrió a la habitación de Daisy, cogiendo del brazo a una aturdida Rosie.

			—¿Qué estás haciendo? —resopló agitada Rosie, mientras ella cruzaba el cuarto y se agachaba para mirar bajo la gran cama de dosel de su hermana.

			—Anda, avísame si viene hacia aquí —le pidió en un susurro, y sonrió triunfante cuando dio con el cofre en donde había visto que Daisy guardaba las cartas que su enamorado misterioso le enviaba.

			—Se está despidiendo de Clarissa y Stev… ay, no, ¡apúrate, ya viene! —gimió Rosie, asomándose en el rellano.

			Violet devolvió el cofre a su lugar y corrió hacia la puerta, donde se llevó a su gemela que, como siempre, tardaba en reaccionar, y se metieron en su habitación, justo a tiempo; Daisy por poco las descubre.

			—¿Qué está pasando? ¿Son lo que pienso? —se horrorizó Rosie cuando vio el fajo de papel que sostenía.

			Violet, aún agitada, separó la espalda de la puerta cerrada y se dirigió a su escritorio para esconder su botín.

			—Sí, lo son. ¿Acaso no oíste lo que dijo Clarissa en el carruaje? —preguntó una vez que las cartas quedaron al resguardo, volviéndose a mirar a su gemela

			—No mucho, estaba distraída —admitió, y luego entrecerró los ojos—. Ya dime por qué has robado las cartas de Daisy.

			—Porque Clarissa dijo que Andrew Bladeston, su hermano, está de nuevo en la ciudad. Y Daisy, como ya sospechábamos, recibió la noticia conmocionada. Es obvio que sigue enamorada del vizconde de Bradford —explicó ella, dejándose caer de espaldas en la cama, sin importarle el daño que le haría a su fino vestido.

			—¿Y eso qué tiene que ver con las cartas? —interrogó Rosie, confundida.

			—Pues que no te lo había dicho, pero el otro día leí varias de esas cartas. Aproveché que Daisy salía y me metí a su alcoba.

			—¡Violet! —la reprendió la rubia.

			—Lo sé, lo sé. Estuvo mal. Pero es que ya no soportaba ver tan triste y desesperanzada a nuestra hermana. —Se justificó ella, levantando ambas palmas—. Y al final hice bien porque, al leer una de estas en donde el caballero desconocido le decía que vendría a Londres y podrían conocerse, la letra me pareció muy familiar. De inmediato me dirigí a la salita donde Clarissa responde su correspondencia y me obliga a colaborar cuando ve que el encierro comienza a ahogarme, ¡y voilà!, resolví el misterio. Las cartas que Clarissa recibe de su hermano, el vizconde, tienen exactamente la misma caligrafía que las del tal caballero desconocido.

			Rosie se cubrió la boca sorprendida y emocionada a partes iguales.

			—Entonces el caballero desconocido del que Daisy se enamoró por carta es la misma persona que ama desde niña. ¡Es tan romántico! Apenas lo creo. ¿Piensas usar las cartas para reunirlos?

			—Pues claro. Ambos son demasiado testarudos para admitir sus sentimientos. Y más ciegos que un topo. No sabrán que Bradford es el caballero desconocido y Daisy la dama anónima sin que alguien se los haga ver —comentó Violet, bufando.

			—¿Y qué vamos a hacer? 

			Esa era su hermana; siempre terminaba por acompañarla en cada locura y travesura que emprendía, a pesar de negarse y mostrarse al principio renuente.

			—Tengo un plan —declaró Violet, esbozado una sonrisa traviesa. 

			Una vez que Ethan estuvo seguro de que Violet Hamilton había regresado a la seguridad del salón, él hizo lo propio, pero bordeando la propiedad. No tenía ánimos de sociabilizar. Y no quería cruzarse con el inepto de su cómplice. Le preguntaría por la joven y querría saber si se había deshecho de ella. Antes de salir de la mansión, se encontró con lord Bradford, Andrew Bladeston, el hermano menor del duque de Stanton, quien también venía desde los jardines.

			—Bradford, no sabía que habías regresado —lo saludó con un asentimiento de cabeza.

			—Acabo de llegar, y ya mi madre me arrastró a los eventos sociales, pero no pude negarme, mi cuñada me pidió que ejerciera de padrino social para su primo Asher.

			Ethan asintió; esa era una historia triste. El padre de Asher, que era también Marqués de Landon, había resultado ser un lunático, asesino y espía traidor, y mantuvo desde que era una criatura a su hijo encerrado y en condiciones inhumanas que provocaron que él perdiese el habla debido a los golpes y al trauma. Él mismo había participado en la detención del marqués, ayudando a su mejor amigo, el conde de Gauss, quien se casó con la hermana de Asher, y ambos estuvieron a punto de morir a manos del progenitor de ella. Por suerte todo había salido bien, el matrimonio estaba en su viaje de novios, y Jeremy Asher intentaba tomar el lugar de su encerrado padre y estaba conociendo el mundo aristocrático.

			De la mascarada se fueron al club. Ethan no bebía; odiaba el alcohol y todo lo que implicaba, pero aceptó la invitación del vizconde porque estaba acompañado de Antony West. Este también regresaba de un viaje, y él lo tenía en la mira, pues como hermano menor del conde de Cavandish, entraba dentro de la lista de sospechosos a los que debía de investigar. No sabía hasta qué punto West estaba al tanto de los negocios sucios de su hermano, incluso podría ser su contacto en el exterior, puesto que se dedicaba a coleccionar objetos antiguos. Así que aprovechó la oportunidad para estudiarlo y hacerle un par de preguntas mientras viajaron hacia allí. Bradford se fue en su carruaje con Asher.

			Los tres hombres estaban bebiendo, y el vizconde parecía decaído.

			—¿Qué sucede, Bladeston? No me digas que mal de amores —dijo él con gesto guasón.

			Andrew levantó la vista de su vaso de whisky y lo miró con una mueca de fastidio. Su amigo y otros caballeros que estaban cerca rieron a carcajadas, todos menos Jeremy Asher, quien se mantenía en silencio.

			—No lo sé, dímelo tú. Alcancé a observar que en la mascarada cierta dama no se mostraba muy a gusto en tu compañía—rebatió Bradford; la sonrisa del duque se borró de golpe y miró al castaño levantando una ceja.

			Parecía que él los había visto discutiendo. Eso no era bueno; no quería que nadie asociara a la mocosa Hamilton con él. Era muy peligroso si llegaba a oídos de su cómplice y este ataba cabos. Incluso estaba West, quien seguía el intercambio con interés. Mejor se marchaba. Bradford estaba bastante bebido; era una piltrafa en ese momento. 

			Sin mediar palabra, depositó su vaso de agua en la mesa, se puso en pie y fue en busca de la distracción femenina que brindaba el club. Necesitaba relajarse de inmediato o explotaría. No sabía el motivo, pero sospechaba que sus días de relativa paz habían terminado y que era cuestión de tiempo para que volviese a tener noticias de ese demonio rubio de rostro angelical.

		

	
		
			Capítulo III

			Por las noches te veo; me visitas en mis sueños.

			A veces ataviado con el tejido de mis deseos.

			Otras veces perfumado con los sabores de mi pasión. 

			Extracto del libro: Susurros en la noche

			El baile anual que celebraban los duques de Richmond era unos de los acontecimientos más esperados y codiciados. Las Hamilton, como familiares del conde Baltimore, estaban invitadas, y aunque ninguna de las hermanas estuviesen precisamente encantadas con la invitación, tuvieron que asistir.

			Otro baile, otro suplicio que soportar para Violet. Al menos, en aquella ocasión no tendrían que tolerar la actitud sobreprotectora de su hermano mayor, pues él se quedaría en casa acompañando a su esposa, que continuaba indispuesta. Violet pensaba que Clarissa no debía tener más que un niño en las entrañas, y esperaba fuese así. Su hermano y ella habían luchado demasiado para lograr estar juntos y formar una familia. 

			La carabina que les habían asignado resultó ser el hermano de su cuñada, lord Bladeston, quien no podía ser peor guarda. Solo tenía ojos para su hermana Daisy, ambos no habían dejado de mirarse desde que el vizconde había pasado a buscarlas, dejando a Rosie y a ella muy divertidas ante su evidente enamoramiento. 

			Realmente era cierto aquello de que el amor volvía tontas a las personas; su hermana y lord Bladeston eran una clara prueba de ello. Estaban más que prendados el uno por el otro, pero eran demasiado obstinados y tercos como para admitirlo. Por suerte, ella nunca había experimentado ese sentimiento que lograba hacerlo a uno torpe y vulnerable, ni lo quería hacer. Había decidido que, por más que la sociedad la repudiara, ella permanecería soltera y se dedicaría a la cría de caballos. De igual manera ya lo hacía; Steven dejaba en sus manos el cuidado de ellos, las compras de ejemplares, y también la acompañaba a ver carreras y conocer potenciales compradores a quienes vender. Esa era su pasión, y no necesitaba más.

			La duquesa viuda de Stanton, suegra de su hermano, los estaba esperando a la entrada de la mansión de los Richmond, pues no podían permanecer solo con el vizconde como carabina, por ser este soltero. La rubia dama, que tenía algunos hilos plateados entre sus cabellos, les observó con sus ojos pardos detenidamente. Luego tomó de un brazo a Rosie, y con la otra mano aferró el brazo de Violet, y las alejó de su hijo y de Daisy sin más. Al parecer, la viuda también se había percatado de que allí habría una futura boda y aprobaba a su hermana como nuera. Rosie y ella se dejaron llevar hasta la sala de refrigerios, enviando una señal silenciosa de disculpas a Daisy, que las veía acusadoramente.

			Los caballeros no tardaron en acercarse, y en unos minutos sus carnés estuvieron llenos. Ella había intentado negarse, pero lady Honoria no le dio oportunidad; se adelantaba a aceptar cada petición por ella. Estaba claro que su hija ya le había contado de las renuencias de su cuñada, y la mujer estaba decidida a hacer de casamentera. Así que tuvo que bailar con tres caballeros, los cuales no dejaron de halagarla o de componer un gesto reprobatorio cuando ella desviaba la conversación hacia algún lugar que no fuese el clima o la música.

			En un momento dado, Violet ejecutó un giro y colisionó con poca fuerza contra un caballero que estaba a su espalda, como partenaire de una dama morena. El hombre la miró por encima de su hombro y ella, que había abierto la boca para emitir una disculpa, quedó enmudecida. 

			Era él. El rubio que había visto discutir con el duque de Riverdan. Estaba segura: el mismo porte, la nariz aguileña y los labios gruesos. Estaba frente a un asesino. Sería mejor que no la reconociese como la mujer que los había sorprendido en el jardín. Los ojos azules del hombre, que ya no estaban cubiertos por el pequeño antifaz, la miraron con molestia, y ella se apresuró a disimular lo que pensaba y le dedicó un asentimiento de cabeza a modo de disculpa. El caballero hizo lo mismo y se volvió hacia su compañera de baile.

			Afortunadamente, la pieza terminaba, y ella se apresuró a buscar una excusa para lograr librarse del hombre con el que estaba, todo sin dejar de mirar de reojo a su objetivo. Debía averiguar su identidad, era la primera vez que coincidían. No recordaba haberlo visto en ninguno de los eventos a los que había asistido. El rubio conversó con un par de personas, después echó una mirada a su alrededor, y se escabulló por una puerta lateral. En cuanto lo vio salir del gran salón, lo imitó, siguiéndolo con sigilo a una distancia prudente. 

			La alta figura recorrió varios pasillos y después se detuvo frente a una puerta cerrada, la cual golpeó con los nudillos dos veces. Violet se resguardó tras una de las columnas del vestíbulo y esperó. La puerta se abrió, y ella se estiró para tratar de ver quién estaba del otro lado, mas no lo logró, pues el rubio cruzó el umbral y cerró rápidamente. Violet salió de su escondite y, tras asegurarse de que seguía sola, se dirigió hacia la habitación y pegó la oreja a la madera. No alcanzaba a oír nada. Frustrada, bufó, sopesando sus opciones. O regresaba al salón y evitaba meterse en alguna clase de peligro, o buscaba la manera de enterarse de lo que allí dentro acontecía. Por supuesto, se decantó por la opción más arriesgada y, por qué no, la más emocionante. La puerta que estaba justo al lado no se encontraba cerrada, y resultó ser una habitación amueblada como una sala de visitas con colores pastel y detalles femeninos por todas partes. Tal y como esperó, tenía otra puerta que comunicaba hacia el lugar en donde vio entrar al rubio, y desde allí se oía el amortiguado sonido de una conversación.

			—Ya no puedo seguir haciéndolo, Jason, tienes que hacer algo, ¿lo entiendes? —decía una voz de mujer, sollozante.

			—Será la última vez; lo prometo. Solo debes hacer lo que él te diga por un tiempo más. Esta vez resultará; te lo prometo —respondió con tono apremiante el rubio—. Sabes que estoy limitado, no puedo mostrarme abiertamente todo el tiempo; hay dos personas que pueden reconocerme. Una no está en sociedad actualmente, pero la otra sí aunque, desde que contrajo nupcias, cada vez menos.

			—Todo está mal; hay mucha gente muerta por nuestras manos. Tenemos la conciencia manchada de su sangre; estamos condenados, Jason, condenados —exclamó la mujer.

			Los sollozos aumentaron, y él pareció consolarla con murmullos tranquilizadores que no logró oír con claridad. Violet frunció el ceño, tratando de descifrar algo de lo que había escuchado. 

			—¿Qué demonios hace usted aquí? —murmuró con furia una voz justo en su oído, y el grito que estuvo a punto de emitir fue silenciado por una gran mano enguantada. En un abrir y cerrar de ojos, se encontró con la espalda pegada a la puerta y el rostro sombrío del duque de Riverdan cernido sobre el suyo, y muy cerca. El hombre parecía estar a punto de ahorcarla con sus propias manos, y de disfrutar haciéndolo.

			—¡Responda! —exigió con tono duro, y Violet sacudió la cabeza con enojo.

			—¿Cómo lo voy a hacer si no quita su manaza? —recriminó en susurros, una vez él dejó sus labios libres.

			—¿Y bien? —insistió él sin apartarse.

			Violet trató de amortizar su respiración agitada, y le devolvió el escrutinio con similar mueca de indignación.

			—No tengo por qué darle explicaciones.

			El duque entrecerró los ojos, y su agarre se hizo más fuerte.

			—Es usted un incordio, y una cabeza hueca —escupió mordaz—. ¿Es que no entendió nada de lo que le dije el otro día? ¿Cree que esto es alguna clase de estúpida novela de suspenso y misterio? ¡No lo es!

			Sus palabras no provocaron ningún tipo de reacción en la joven, más que una elevación de su barbilla y un arqueamiento de su rubia ceja. Por lo que, desesperado y preocupado, Ethan decidió que debía hacer algo más drástico. La insensata no parecía dispuesta entrar en razón, y él no podía permitir que se pusiese en riesgo ni que por alguna de sus imprudencias se arruinara la operación en la que llevaba meses trabajando.

			—¿Algo más, su Excelencia? No se ofenda, pero preferiría que me suelte y así poder seguir con mi investigación. Hay un asesino suelto, y a menos que usted sea su cómplice, como sospecho, no se interpondrá en mi camino.

			Ethan gruñó fastidiado, y observó el rostro de la joven mientras ella hablaba con expresión altiva y despectiva. Era insoportable, pero tan exquisita que su proximidad le entorpecía la razón, le nublaba la mente y le endurecía partes incómodas de su cuerpo. Una sonrisa perversa se formó en su cara cuando tuvo un pensamiento inesperado, expresión que ocasionó que la dama se callara y le estudiara con patente recelo.

			—Tiene razón —asintió con lentitud él—. No me entrometeré; haré algo mejor.

			El repentino movimiento que hizo al tomar la delgada nuca de la joven y acercarla hasta pegar su boca a la suya evitó que ella emitiese una respuesta. Si no alcanzaba con palabras, con amenazas, ni evidencias de peligro, tal vez sus besos abrasadores, duros y hambrientos le sirviesen para darse por enterada. 

			Para Ethan, el primer contacto con los labios femeninos fue semejante a un fuerte impacto en un carruaje a todo marcha. Sintió una sacudida y luego el estómago vacío y un vértigo tan intenso que su cuerpo al entero tembló. Después percibió su sangre fluyendo hacia su ingle y los latidos de su corazón golpeando sus oídos. Estaba perdido en un mar de sensaciones, absolutamente cautivado y borracho de pasión. Tanto que un gemido casi animal brotó de su garganta, y con cada músculo en tensión, apretó el cuerpo de la joven contra la puerta de roble con ansias de meterla bajo su piel, y se bebió su jadeo sorprendido, aprovechando para sumergirse en el interior de su boca y saquear todo a su paso. Estaba enloqueciendo por su deseo desatado; sus manos abandonaron la barbilla de ella para abrirse paso por sus hombros, su cintura, la sutil forma de sus caderas, empujándole contra sí para hacerla partícipe de su necesidad expuesta, cuando ella quitó su boca con brusquedad, y un movimiento repentino de su rodilla le hizo ver todo negro y caer de bruces en el suelo gimiendo de dolor.

			—¡Por qué me… maldita sea! —jadeó, sosteniendo sus partes nobles con ambas manos, conteniendo las náuseas y la respiración. El maldito demonio le había dado un golpe brutal a su parte más preciada.

			—¡Para que se le quiten las ganas de manosear a una dama indefensa! —espetó la rubia agitada, disfrutando enormemente de su padecimiento y parálisis—. ¡Perro lascivo e inmoral!

			—¿Usted una dama indefensa? —jadeó Ethan, viéndole con furia e incredulidad—. ¡Pero si es un demonio; esta me las pagará!

			—¿Eso es una amenaza, su excelencia? —respondió, cruzando los brazos y entrecerrando sus ojos.

			Ethan se puso en pie, disimulando lo que le costó hacerlo. Luego se acercó a la joven, que abrió los ojos un poco, pero no se amedrentó, todo lo contrario, lo desafió con su postura y el brillo despectivo en su mirada esmeralda.

			—Puede tomarlo como la última advertencia que haré —murmuró él, cerniéndose sobre ella, dispuesto a intimidarla con su tono amenazante y su ventaja corporal—. Lárguese a hacer lo que sea que las jovencitas en edad casadera hacen y no se entrometa más en mi camino o de lo contrario deberé tomar medidas drásticas.

			Sus rasgos delicados se endurecieron al oírlo y, lejos de empalidecer y ponerse a temblar como él esperaba, soltó una risa seca.

			—¿Como cuáles, milord? ¿Volver a besarme hasta hacerme sangrar? —cuestionó con sarcasmo y una ceja elevada—, ¿o me matará como hizo su cómplice?

			Ethan fue incapaz de evitar mirar sus labios, y estando tan cerca, no pudo reprimir el latigazo de deseo. Ella respiraba tan rápido como él, sus pechos se estaban rozando, su boca carnosa entreabierta era un canto de sirena que haría caer hasta al marinero más aguerrido. Lo peor: ella no parecía nada afectada, lo que sumado a toda la situación, multiplicó su irritación hasta límites jamás alcanzados. Sobre todo por él, que rara vez perdía los papeles o se alteraba por algo, y que odiaba perder los estribos.

			—No sabe en lo que se está metiendo, mocosa insensata —bramó Ethan, ya fuera de sus casillas—. ¡Esto no es un juego! Si tengo que deshacerme de usted, no me temblará el pulso a la hora de hacerlo.

			—Pues qué espera; ya sabía yo que era un asesino, y un cobarde —lo provocó ella, y se atrevió a darle un empujón, como si fuesen dos hombres borrachos metidos en una discusión de faldas.

			—¡Maldita loca! Márchese de aquí. Ahora sé por qué la llaman «el demonio Hamilton», porque lo es y más todavía —exclamó él con los dientes apretados, reprimiendo sus ganas de saltar sobre su cuello.

			Ella lo fulminó con la mirada y tomó aire, pero lo que estaba por decir murió en sus labios, pues la puerta que daba al pasillo se abrió de improviso y, antes de que pudiesen reaccionar, estaban mirando a una paralizada dama. Ambos se separaron con rapidez, y esta vez el rostro de la rubia sí que adquirió una profunda palidez. La duquesa viuda de Stanton los vio con horror y luego cerró la puerta bruscamente.

			Ethan se llevó las manos a la cabeza y miró con odio a la dama. La consideraba culpable de todos sus males y, además de insoportable, debía hacer lo correcto y quedar unido de por vida a aquel demonio con aires de marimacho.

			—¡No me mire así! Usted es el único culpable de esto. No fui yo quien se apareció y se lanzó como un animal en celo sobre usted —le reprochó ella y, con expresión enfadada y asqueada, se cruzó de brazos y siguió—: y no crea que me casaré con usted. ¡Antes muerta!

			Ethan dejó caer la mandíbula, totalmente boquiabierto ante sus palabras. ¿Lo estaba rechazando? ¿A él? Uno de los solteros más codiciados de la nobleza. ¿Un duque, un hombre joven, atractivo y rico? ¿Por el que suspiraban la mitad de las mujeres de la aristocracia y la otra mitad no lo hacía porque aún no tenían edad? Pero quién se creía que era este demonio… mocosa impertinente… ya se enteraría…

			La puerta volvió a abrirse, y esta vez la duquesa cruzó el umbral y cerró tras sí.

			—Por Dios santo... —exclamó viéndolos con reprobación—. Su excelencia, ¿qué está sucediendo aquí?, escuché los gritos desde el vestíbulo —inició dirigiéndose a él—: gracias a Dios, lady Chase se quedó rezagada en el camino, de lo contrario también ella hubiese sido testigo de tamaño escándalo. Dígame qué está pasando, o hablaré con el hermano de lady Violet y tendrán que casarse.
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